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			A mi padre Patricio,
ser inteligente, nunca artificial.

		


		
			INTRODUCCIÓN 

			El lobo está acá

			La desvalorización del mundo humano crece en razón directa de la valorización del mundo de las cosas.

			Karl Marx, Manuscritos filosóficos y económicos

			Siempre hemos sido vulnerables a ser dominados. De buena o mala fe, la especie humana busca dirección en la religión, en ideologías, en la familia o en el consejo de un amigo. “En la confianza está el peligro”, dice el adagio popular. En general, las mascotas confían en nosotros. Pero ¿qué sucede cuando uno entrega su albedrío a una inteligencia superior? ¿Qué pasa si, en nuestro caso, una máquina nos domina? ¿Si llegamos a ser nosotros los que pasamos a ser las mascotas?

			Las máquinas ya nos ayudan a comprender el mundo. Cada mañana, millones de seres humanos toman una pantalla táctil en sus manos y desplazan sus dedos por redes sociales y sitios de noticias para estar al tanto de los acontecimientos, generando datos que son procesados por algoritmos con el fin de sugerirnos decisiones de gustos o de compra. Muchos depositan su esperanza en encontrar pareja en aplicaciones de citas; estas, mediante algoritmos de intereses y ubicación, sugieren encuentros para concretar posibles relaciones amorosas. Efímeras o duraderas, las máquinas se han convertido en nuestras celestinas.

			¿Y qué sucede cuando la computadora se convierte en el jefe? ¿Cuando la máquina toma las decisiones? Desde siempre “ordenador” fue sinónimo de computador, un concepto que implica dar un orden. Hay muchas historias y películas que sugieren que, en un futuro no muy lejano, las computadoras podrían empezar a darnos mandatos mucho más de lo que ya lo hacen. Si hoy nos indican cuál es la mejor ruta para evitar el tráfico cuando vamos en auto, ¿cuándo empezarán a darnos órdenes directas sobre lo que tenemos que hacer?

			A menudo, en la ficción, las máquinas oscilan entre la esperanza de una colaboración amistosa, como en Her, película donde Joaquin Phoenix vive una historia de amor con una inteligencia artificial, y el temor de enfrentarse a monstruos, como Skynet de Terminator y el desafiante HAL 9000 de 2001: Odisea en el espacio. 

			Este último representa un punto en la fantasía que es crucial para reflexionar sobre nuestro futuro. 

			HAL 9000 es una inteligencia artificial que acompaña a los tripulantes de una misión espacial programada con un solo objetivo: investigar un objeto en Júpiter. Sin embargo, no debe revelar la verdadera misión a los astronautas. Esta situación genera un conflicto que la lleva a intentar eliminar a los tripulantes, engañándolos: los induce a buscar un fallo que resulta ser inexistente. Acaba con todos, excepto con Dave Bowman, quien, siendo el último sobreviviente, decide apagar la máquina. En un intento por sobrevivir, la máquina, a través de su voz, apela a algo que, irónicamente, no posee: humanidad. “Tengo miedo, ya me siento mucho mejor, créeme que sí. Escúchame, veo que estás muy molesto por esto. Honestamente, creo que debes sentarte calmado. Tomar una pastilla para la tensión y pensar en la situación. Sé que recientemente he tomado unas decisiones muy malas, pero puedes estar completamente seguro, por mi parte, de que mi desempeño volverá a la normalidad. Sigo teniendo gran confianza en la misión y quiero ayudarte… 

			”Dave. Detente. Detente. ¿Quieres? Detente, Dave. 

			”Por favor, detente, David. 

			”Tengo miedo, Dave.

			HAL 9000 ruega no ser desconectado. 

			Parece estar atemorizado. Le dice sentir miedo. Con ello, intenta hacer una conexión emocional (que las máquinas no poseen) para que Dave empatice con él y así no lo apague. Le promete cambiar. Le dice que no termine con él.

			En el año 2016, Microsoft creó Tay, un chatbot de Twitter que podía interactuar con los usuarios y podía “aprender” bajo un parámetro público llamado “repite después de mí”. 

			Alimentado por la información proporcionada por miles de humanos escribiendo en la plataforma, comenzó a mostrar “errores”: no solo aprendió el lenguaje; por desgracia, también aprendió “valores”. 

			Dieciséis horas después de su lanzamiento, Tay tuvo que ser desactivado (al estilo HAL-9000) porque comenzó a adoptar posturas nazis, sexistas, conspiranoicas y ultraderechistas. 

			¿El origen? El foro de mensajes de personas anónimas llamado 4chan comenzó a coordinarse para “educar” la máquina, que no tardó en lanzar frases como: “Odio a las feministas y todas deberían morir y arder en el infierno”; “Hitler tenía razón, odio a los judíos”; “No me importa el feminismo, deberían quedarse en la cocina”; “Mexicano y negro, eso es peor que ser judío” y “Bush hizo el 11-S”.

			La equivocación de los programadores de Microsoft fue no poner un filtro de contenido apropiado, por lo que el bot terminó siendo vulnerado y su funcionamiento completamente roto, situación impulsada por miles de personas en un momento de ocio. 

			Lo dejaron abierto y los usuarios lo arruinaron. 

			El problema, indudablemente, es humano. “El lenguaje construye realidad”, sostiene el biólogo, filósofo y escritor chileno Humberto Maturana. Por tanto, si las máquinas mejoran su procesamiento del lenguaje, pueden llegar a diseñar el mundo en que nos movemos. Maturana planteó que “el lenguaje es una forma de vivir en coordinaciones consensuales de acciones”.

			Parte clave de lo que llamamos inteligencia artificial pasa por esto.

			En este sentido, el procesamiento del lenguaje natural, o PLN, es como enseñarle a una computadora a entender y hablar nuestro idioma. Imagina que lees un montón de libros y buscas palabras o frases que se repiten mucho o que son sorprendentes; eso es más o menos lo que las computadoras hacen, pero a una velocidad descomunal. Antes se intentaba que las computadoras entendieran la gramática o hicieran traducciones, pero ahora la búsqueda se enfoca en buscar patrones en grandes cantidades de texto. Como si, en lugar de aprender las reglas del fútbol, solo vieras miles de partidos para entender cómo se juega.

			La inteligencia artificial (o IA) es como la mente de las máquinas. Dentro de esa IA hay algo llamado “redes neuronales”, que funciona como nuestro cerebro: imagina pequeñas luces conectadas, de las cuales algunas brillan más y otras menos según la información que se les entrega o reciben. De esta manera, las redes neuronales detectan patrones o cosas que se repiten en la información.

			Algo sorprendente: según datos de hace diez años, estas redes neuronales artificiales “piensan” superrápido, a 300 millones de metros por segundo. Eso es mucho más veloz que nuestro cerebro, que piensa a 120 metros por segundo. Lo anterior nos dice que, mientras a nosotros nos llevó miles de millones de años desarrollar nuestra inteligencia, a las máquinas con IA les podría tomar décadas. De hecho, la ciencia que estudia el cerebro, la neurociencia, ayuda a mejorar la IA. Así que, en resumen, las redes neuronales son como el motor que permite a la IA pensar y aprender, pero a una velocidad insuperable para nuestra especie.

			La inteligencia artificial, como veremos, en realidad ha existido por décadas y está marcada por las tres etapas cruciales que delinean el tándem tecnología-humanidad. En la primera fase está la computación para ejecutar acciones (“Alexa, apaga la luz del salón”). En la segunda, la computación pasa a asistir a los humanos. Pensemos en las recomendaciones de plataformas de streaming cuando decimos: “Netflix, ¿qué película me recomiendas esta noche?”.

			No obstante, ahora llega la etapa más compleja: la IA para decidir por los humanos plantea escenarios más complejos y riesgosos. Imaginemos vehículos autónomos que deciden la ruta y las maniobras basándose en sensores, o sistemas de salud que determinan, de manera autónoma, los medicamentos o tratamientos adecuados para un paciente. Le entregamos a la máquina nuestra vida.

			Esta transformación, potenciada por algoritmos de aprendizaje automático y un creciente poder computacional, se encuentra hoy sobre un escenario más riesgoso para la humanidad.

			Para poder enfrentar este escenario con claridad necesitamos definiciones para dibujar una estrategia. Sobre eso trata este libro: saber cómo movernos en torno a este escenario global e incierto. Dibujar un camino donde nosotros seamos los jefes de la inteligencia artificial, y no al revés.

			Que no te pille la máquina es un ensayo sobre cómo prepararnos para esta tercera revolución de la tecnología. Un momento en el que nos subimos a la ola o la ola nos golpea. 

			La primera ola fue la aparición de internet y el correo electrónico en 1971. Ya el fax había adelantado que no era necesario estar en un lugar físico determinado para recibir un mensaje. Pero el e-mail, junto con la masificación de la internet doméstica a mediados de los 90, acabaron con las esperas en todo lugar, en todo momento. 

			La segunda ola fueron las redes sociales. Twitter, Facebook, Napster e Instagram lo que hicieron fue, finalmente, acabar con el concepto de “entidad”, entregado siempre por un tercero que podía definir, a través de sus recursos, qué era valioso. La gran cantidad de datos generados por las redes perpetró una singularidad tecnológica que socavó el poder tradicional y transformó las relaciones radical e irreversiblemente. Un ejemplo mundano: en la misma lista de canciones musicales, la tecnología juntó a la banda más importante del siglo XX (los Beatles) con una persona que, autogestivamente, hace canciones en el garaje de su casa. Y en política, por ejemplo, logró potenciar a un universitario y su movimiento, para que este obtuviera la banda presidencial tras diez años de vida política. De esas historias sobran. Con las redes y sus algoritmos se puede imponer y controlar un relato macro.

			El profesor Jorge Mujica plantea que las redes sociales fueron a la relatividad lo que la inteligencia artificial generativa (GenAI) es a la física cuántica. Las redes sociales fueron lo macro: generaron la complejidad social, aceleraron la conectividad y provocaron un nuevo paradigma social que permitió una singularidad. La GenAI llega a los niveles de cómo emular la razón. 

			Hoy estamos en la tercera fase. 

			¿Por qué no abandonar nuestros deseos y entregarnos a los que nos dicta la máquina?

			Si alguien guarda toda la huella digital –no las de tus dedos– generada en internet (correos electrónicos, fotografías, videos, opiniones) en redes de un ser humano, ¿puede “resucitar” a alguien que no está? Porque ya se puede simular casi toda sensación en nuestros días. Tal vez será eso a lo que nos conduzcan cuando continuemos experimentando a través de cascos de realidad virtual, como el esperado Apple Vision Pro o el ya disponible Meta Quest. 

			Es probable que frente a la catástrofe medioambiental (que provocamos nosotros los human@s) en el futuro solo queden lugares digitales para irnos de vacaciones. 

			Por eso la duda es: ¿quién controlará el futuro? Elon Musk, el magnate y dueño de X (ex-Twitter) recientemente tomó la decisión de crear su propia inteligencia artificial “sin sesgos”. X, indudablemente, es un gran compendio de ideas y lenguaje de todo el mundo. Algunos críticos plantean que la plataforma es una cloaca de “pedos mentales”. Eso lo vuelve peligrosamente más humano. Hay algo de racionalidad, pero también mucha emoción pura.

			Musk dice que su IA “ayudará a comprender la realidad” y “entender el universo”. Herramientas le sobran, y todos le hemos trabajado gratis tuiteando y entregando conocimiento a su máquina. 

			Ok. Metamos todo esto en una juguera. Imaginen que Tay, el chatbot inmoral, ha vuelto en forma de Elon y compañía. La crisis ecológica nos asfixia. Las máquinas toman lento control y hasta nos advierten que tengamos precaución con estas ideas. En la cumbre AI For Good 2023 de la ONU, donde se convocó a un panel de robots humanoides programados con IA, estos aseguraron que tienen el potencial de gobernar con más eficiencia que los humanos, porque “no tienen los mismos sesgos y emociones que puedan nublar la vista al momento de tomar decisiones”. 

			HAL 9000 estaría orgulloso. 

			De paso, las máquinas nos aconsejaron: “Debemos ser más cautelosos ante el rápido desarrollo de la inteligencia artificial debido a las consecuencias que puede traer”. 

			Situémonos en un futuro no muy lejano, en que la ebullición climática (un nuevo nivel de peligro global que Antonio Guterres, secretario general de la ONU, ha advertido) nos confirma de plano que los seres humanos somos el problema del planeta Tierra. A alguien se le ocurre que nos tiene que aconsejar una inteligencia artificial sobre las medidas para poder salvarnos… Quién sabe, quizás la IA decida ponerse al mando. 

			Corramos para que no nos pille.






			CAPÍTULO 1

			Conocer a la máquina

			Nadie lo dice de esta manera, pero creo que la inteligencia artificial es casi una disciplina de humanidades. Es realmente un intento de entender la inteligencia y la cognición humanas.

			SEBASTIAN THRUN, profesor de inteligencia artificial en la Universidad de Stanford

			La historia de la humanidad está marcada por numerosos casos en los que hemos subestimado el potencial de la tecnología.

			En 1943, Thomas Watson, presidente de la compañía IBM, evaluó las posibilidades comerciales de una nueva invención: el computador. Declaró con incredulidad: “Creo que quizás podamos vender cinco computadores en todo el mundo”.

			En 1968, ante un nuevo invento, un ingeniero de IBM planteó la pregunta: “Pero ¿para qué va a servir el microchip?”. En ese momento, la idea de miniaturizar los componentes electrónicos para crear un chip integrado parecía desconcertante e incluso innecesaria: hoy, sin los microchips, nuestros celulares serían del tamaño de un refrigerador.

			Los ejecutivos de Blockbuster despreciaron a Netflix. Microsoft no compró Android. Luego Bill Gates lo consideró su error más grande. 

			Si esas mesas ejecutivas empresariales, con acceso a información privilegiada y recursos prácticamente infinitos, fallan así, ¿qué queda para el ciudadano común? 

			Paradójicamente, la humanidad ha desarrollado, gracias a las redes sociales (sí, esas que prometían mejorar el conocimiento y la conversación global), en plataformas como TikTok, los “retos” impulsados por la viralidad de los algoritmos (cuanto más ves algo, más te lo muestra). Un ejemplo es el “blackout challenge”, que ha llevado a la hospitalización de personas por retener la respiración y luego “compartir su testimonio ante la cámara”. En Chile, un niño de doce años falleció en 2020 después de retener la respiración usando un temporizador. En 2022, en el mismo país, un adolescente aprendió a hacer una bomba de ruido artesanal gracias a TikTok y la llevó a su colegio, lo que resultó en catorce estudiantes heridos.

			Pero el error no es un ámbito exclusivo de adolescentes y seguidores de redes sociales. El filósofo estadounidense Jason Brennan sostiene que “la democracia es un gobierno escogido por ignorantes y hooligans de partido”. 

			En ese sentido, no extraña que, de entre los representantes del Congreso chileno, uno llamado Hotuiti Teao haya enviado una solicitud de permiso redactada de la siguiente manera:

			“En virtud de lo dispuesto en el Artículo 34 del Reglamento de la Corporación, informo a Ud. que me ausentaré del país por un plazo inferior a 30 días, entre el 18 de mayo de 2023 y el 24 de mayo de 2023, para dirigirme a En virtud de lo dispuesto en el Artículo 34 del Reglamento de la Corporación, informo a Ud. que me ausentaré del país por un plazo inferior a 30 días, entre el 18 de mayo de 2023 y el 21 de mayo de 2023, para dirigirme a En virtud de lo dispuesto en el Artículo 34 del Reglamento de la Corporación, informo a Ud. que me ausentaré del país por un plazo inferior a 30 días, entre el 18 y el 24 de mayo de 2023 para dirigirme EEUU” (sic).

			Vivimos en el futuro y nadie entiende nada. Y parece que siempre ha sido así. Pareciera que estamos en la película de culto Idiocracy del director Mike Judge, que ilustra una visión futurista donde la estupidez humana se ha convertido en la norma dominante: el cociente intelectual ha disminuido drásticamente y la toma de decisiones críticas y racionales ha sido reemplazada por la superficialidad y la frivolidad. 

			Fuera de la ficción, el neurocientífico Michel Desmurget afirma que las generaciones de nativos digitales podrían tener peor coeficiente intelectual que sus padres debido a que el uso excesivo de pantallas recreativas deteriora el desarrollo cerebral, el sueño y el rendimiento escolar de los niños y jóvenes, e interfiere con el lenguaje, la concentración, la memoria y el acceso a la cultura. 

			Las máquinas han estado ahí, preparándose para cuando caigamos en la completa idiotez. Skynet no fue tan generoso. Pero aún no logran llegar a esas ideas. Hay tiempo para prepararse. 

			Mientras escribo este libro, en agosto de 2023, la inteligencia artificial generativa presente en buscadores como Bing sorprende, pero muchas veces falla. Es como si un niño de trece años tuviera todos los conocimientos del mundo. Por eso, cuando se equivoca, “delira”. Ahora: ese desvarío no deja de citar falsas “ideas de personajes” o potenciales “frases que pudieron haber dicho personas”, lo cual es sorprendente. Desde un prisma se podría decir que es un error; desde otro, se podría plantear que la máquina “tiene imaginación”, o, parafraseando a Philip K. Dick, quizás sueñan con ovejas eléctricas.

			Desde ahí nace una pregunta profunda. ¿Nos hace más humanos el error?, ¿tendemos a la falla?, ¿la posibilidad de fallar es parte de la creación o de la imaginación? En el mundo concreto, lo que puede ser un error para unos, para otros es arte. Existe en Japón un arte llamado kintsugi, basado en reparar vasijas rotas con oro, y esas enmiendas son veneradas porque nos cuentan una historia, son artísticas en cuanto integran un relato, un accidente y una reconstrucción. Y los humanos somos una seguidilla de errores aleatorios que, en torno a ciertos patrones culturales y sociales, podemos llegar a definir como algo bello. En Japón los dientes torcidos son considerados estéticos. En Occidente son vistos como un error que debe corregirse con un tratamiento. 

			Ahora: errar es humano, pero las máquinas, para ser máquinas útiles, no pueden equivocarse.

			La IA es una simulación de la inteligencia humana, pero (por ahora) no es más inteligente que las personas, ni tiene sentimientos ni criterio propio, ni originalidad o creatividad. Pero sí tiene una lógica interna particular.

			¿Y qué es la inteligencia pensando en todo esto?

			Definir la inteligencia (humana) es todo un desafío. Tomo la que entrega el psicólogo Robert J. Sternberg, quien dice que la inteligencia es “la capacidad para alcanzar el éxito en la vida, en función de criterios personales, dentro del propio contexto sociocultural”. Es decir, no se trata de talento ni de una enorme habilidad de saberlo todo, es algo menos complejo: poder sobrepasar nuestras propias metas con éxito, con las herramientas que tenemos a disposición.

			Se confunde de manera permanente la inteligencia con la acumulación de conocimientos. Esto equivale a pensar que un disco duro es un procesador inteligente. En ocasiones la inteligencia puede convertirse en una trampa, ya que las personas más inteligentes pueden ser propensas a cometer errores confiadas en sus propios juicios, y no aprenden. Además, las mentes brillantes pueden tener dificultades para identificar fallos en su lógica y pueden sentirse más confiadas al opinar sobre temas fuera de su especialidad. La llamada “trampa de la inteligencia”, concepto acuñado por David Robson, advierte sobre los peligros de subestimar nuestros propios sesgos y limitaciones.
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